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			1. Define tus valores

			
				La vida es como andar en bicicleta: para mantener el equilibrio, debes mantenerte en movimiento.

				
					Albert Einstein
				

			

			Querido lector, no olvides que nuestro comportamiento se basa en los valores y las creencias que tenemos con respecto a nosotros mismos, al mundo que nos rodea y a las personas con las cuales estamos en contacto directo.

			Nuestra forma de actuar siempre está condicionada por nuestros pensamientos.

			Nuestros valores se explican por nuestra personalidad y por la suma de muchos factores:

			
					La educación que hemos recibido de nuestros padres, en escuelas, colegios y universidades.

					El entorno físico y cultural en el cual hemos crecido.

					Nuestras experiencias pasadas (positivas o negativas).

					Nuestros genes, de los que no podemos escapar.

					Nuestra fisiología; es decir, cómo nos sentimos física y estructuralmente.

					El lenguaje que solemos emplear en nuestra vida diaria (positivo o negativo) desde que nos levantamos y que condiciona nuestro comportamiento.

			

			Así que nuestros valores (familia, trabajo, amor, carrera, amistad, salud…) son la base de nuestros pensamientos, que influyen en nuestros sentimientos, que, a su vez, son la base de nuestras expectativas. Estas últimas condicionan nuestras actitudes, que son la base de nuestros comportamientos y de los resultados que conseguimos en nuestra vida. Así pues, para empezar, es vital que definas tus valores y hagas caso de cada uno de ellos, según el nivel de prioridad que le hayas dado.

			
					¿Es más importante tu éxito profesional o tu salud?

					¿Es más importante el dinero o la familia?

					¿Es más importante tu relación sentimental o el trabajo?

			

			Es fundamental que encuentres tu equilibrio ideal y que tengas muy claro en tu vida:

			
					Quién eres.

					Quién quieres ser.

					En qué crees.

					Cuáles son tus valores prioritarios.

			

			En resumen, no olvides nunca de dónde vienes y adónde piensas ir.

			¡Manos a la obra!

		
	
		
			2. Ten creencias positivas

			Nunca lo olvides: tus creencias sobre tu capacidad o incapacidad de hacer un trabajo, o solucionar un problema, condicionarán tus resultados. La capacidad que tengas de construir creencias positivas, en vez de negativas, resultará fundamental para triunfar en la vida y en tu trabajo comercial. Y todo eso dependerá de ti.

			Tu autoconcepto, que representa el resultado de tus valores, creencias, pensamientos y sentimientos, será la principal clave de tu éxito o de tu fracaso.

			Así que, cuando logres aumentar tu autoestima, crecerán tus expectativas positivas respecto a ti mismo y a los resultados del trabajo comercial que estés desarrollando.

			Cree en ti y en tus capacidades, y verás que todo tu comportamiento te llevará a conseguir lo que te propones.

			
				
					[image: ]
				

				¡Tu autoconcepto es el componente principal de tu automotivación y, con una gran automotivación, tendrás siempre mayores posibilidades de vender con éxito!

			

		
	
		
			3. Ten actitudes positivas

			
				Nuestra mayor libertad consiste en tener siempre la posibilidad de elegir nuestra actitud.

				
					Viktor Frankl
				

			

			Querido amigo, no lo olvides: los pensamientos negativos generan emociones negativas, y estas últimas contagian, al igual que las positivas estimulan.

			Que haya personas que tienen más éxitos que otras en su vida no depende solo de que sean más inteligentes, hayan estudiado más, sean más hábiles o tengan mejores contactos, sino que es la consecuencia de haber sabido desarrollar unas actitudes que les han permitido conseguir niveles de resultados personales y profesionales superiores.

			Ahora que has comprendido de dónde vienen las actitudes, el paso siguiente consiste en mejorar y potenciar constantemente tu autoconcepto, como hemos visto en el capítulo anterior, porque, cuanto más seguro estés de ti mismo, mejores resultados obtendrás.

			Como dice el escritor inglés Adam J. Jackson: «La actitud es el pincel con el que la mente colorea nuestra vida y somos nosotros quienes elegimos los colores». Si sabes controlar tus pensamientos actuando de forma responsable, madura y consecuente con ellos, probablemente controlarás tu felicidad. No pases tu vida en el «valle de las excusas y las lamentaciones», como le ocurre a gran parte de la humanidad. Asume la responsabilidad de tus decisiones y de sus consecuencias.
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				¡Tú, y solo tú, eres el único y total responsable de tu vida!

			

		
	
		
			4. Escribe tus objetivos

			
				No hay viento favorable para quien no sabe a dónde va.

				
					Séneca
				

			

			Nunca lo olvides: el éxito son metas, porque estas son la base de nuestra felicidad, nuestra razón para vivir. Son objetivos por los cuales hay que luchar. Los japoneses llaman a todo esto «ikigai». La cosa más importante que podamos desear es que nuestra vida tenga sentido, y que este te lo proporcione la consecución de tus objetivos.

			Escríbelos, porque, si se quedan solo en tu mente, terminarán siendo solamente buenas intenciones. Y ahora aprende a definir tus objetivos dividiéndolos en diferentes familias:

			
					Personales: 	¿Qué quiero hacer con mi vida?
	¿Cómo quiero ser recordado?
	¿Debo mejorar mi formación? ¿Aprender o perfeccionar idiomas?
	…



					Profesionales: 	¿Cómo puedo mejorar en mi trabajo actual?
	¿Qué me gustaría conseguir a 3-5 años vista en mi actividad profesional?
	¿Dónde me gustaría trabajar: sector, empresa, país?
	…



					Familiares/sentimentales:	¿Cómo puedo mejorar mis relaciones con mis hijos?
	¿Cómo quiero que sean mis relaciones con mi pareja a 3-5 años vista?
	¿Qué compromisos debo asumir para conseguir todo esto?
	…



					Económicos:	¿Cuánto me gustaría ganar a 3-5 años vista?
	¿Cuánto me gustaría ahorrar para mi tercera edad?
	¿En qué me gustaría invertir?
	¿Qué riesgos estoy dispuesto a aceptar en mis inversiones?
	…



					Salud:	¿Qué pienso hacer para mantenerme en forma con respecto a la comida, bebida y deporte?
	¿Me preocupo por hacer chequeos médicos de control?
	…



					Sociales:	¿Tengo buenas relaciones sociales?
	¿Cuido de mis amigos?
	¿Organizo eventos con ellos?
	…



					Comunitarios:	¿Tengo establecida una proporción de mis ingresos para estas acciones?
	¿Cómo pienso ayudar a los demás?
	¿Qué parte de mi tiempo/dinero pienso dedicar a estas actividades?
	…



					Espirituales:	¿Cómo cuido mi espíritu?
	¿Vivo en armonía con mi yo?
	¿Logro mantenerme sereno?
	…
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				«Hace falta muy poco para tener una vida feliz, y está todo dentro de ti, en tu forma de pensar». MARCO AURELIO

			

		
	
		
			5. Conviértete en el único responsable de tu vida

			
				Conocerse a sí mismo es el comienzo de toda sabiduría.

				
					Aristóteles
				

			

			Amigo lector, te recuerdo que siempre somos nosotros los que elegimos ser felices disfrutando de lo que tenemos, en vez de concentrar nuestros pensamientos en aquello que no tenemos.

			Nuestra actitud respecto a los acontecimientos que nos toca vivir a diario es la única responsable de nuestra felicidad. Nuestra mente es la sola responsable al cien por cien de nuestra vida, de nuestras decisiones y, por supuesto, de sus consecuencias.

			Recuerda: somos solo nosotros los que decidimos la calidad de nuestros pensamientos, que, a su vez, condicionan nuestros sentimientos. Y somos siempre nosotros los que decidimos buscar el lado positivo en todo lo que nos ocurre. Esto determina nuestra forma de sentir acerca de lo que vivimos a diario. No son los acontecimientos en sí, sino el significado que nosotros decidimos darles.

			De cada experiencia que la vida nos depara podemos aprender cosas, siempre.
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				¡Si logras controlar tus sentimientos aceptando siempre, y de forma responsable, las consecuencias de tus decisiones, probablemente controlarás tu felicidad!

			

		
	
		
			6. Aprovecha al máximo tu tiempo

			
				No es que tengamos poco tiempo, sino que perdemos mucho.

				
					Séneca
				

			

			¿Cuántas veces te has sentido agobiado porque has tenido la sensación de no poder llegar a todo? No te quejes y empieza a poner remedio. Si te quejas de la falta de tiempo, una hora menos de tele al día son treinta horas más al mes; dormir treinta minutos menos cada día son otras quince.

			Mi querido amigo, lamentablemente, todos disponemos del mismo tiempo: ¡veinticuatro horas al día! Y no existen milagros, salvo lo bien que lo gestiones.

			Mi primera recomendación es que nunca te olvides de que la gestión del tiempo es una gestión de vida, no solo una de agenda. Así pues, empieza tu trabajo definiendo cuáles son las piedras angulares de tu vida, cuáles son tus valores más importantes y cuáles son tus objetivos prioritarios.

			Te sugiero algunas recomendaciones que quizá te puedan ayudar:

			
					Utiliza una agenda, pero contrólala, no seas su «víctima», como veremos más adelante.

					Escribe siempre todo lo que tengas que hacer (Leonardo da Vinci y su extraordinaria memoria murieron hace siglos). Prepara siempre tus deberes la noche anterior y te despertarás ya con tu plan de acción.

					Elabora listas de cosas que hacer. Lo ideal es trabajar en ellas el domingo por la noche para planificar toda la semana.

					Aplica la matriz de Eisenhower, también llamada matriz de Urgente e Importante. El que fue el máximo responsable del desembarco en Normandía, que cambió la suerte de la Segunda Guerra Mundial y que posteriormente fue elegido presidente de Estados Unidos, utilizaba una matriz dividida en cuatro cuadrantes:
					[image: ]
				

					Ahorra todo el tiempo posible disminuyendo el uso de medios audiovisuales.

					Pregúntate con frecuencia cómo puedes emplear mejor tu tiempo en cada momento.

					Aprende a decir no con elegancia (como verás en otro capítulo).

					Duerme las horas que tu cuerpo necesite. Si puedes despertarte un poco antes, como hemos visto, ganarás más tiempo para ti.

					Llévate en tu cartera y, si es posible, en tu coche algo que leer/escuchar para aprovechar las horas perdidas en esperas y desplazamientos. Tu academia ambulante se puede convertir en una gran fuente de sabiduría.
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				No eres Supermán: el estrés y la ansiedad no son buenos para tu salud porque producen en nuestro cuerpo un veneno que se llama cortisol.

				¡Si logras controlar tus sentimientos aceptando siempre, y de forma responsable, las consecuencias de tus decisiones, probablemente controlarás tu felicidad!

			

		
	
		
			7. Conviértete en tu propio líder

			
				El silencio es la primera piedra del templo de la sabiduría.

				
					Pitágoras
				

			

			Jamás lo olvides: para ser un líder, primero hay que ser una gran y buena persona.

			El liderazgo de una organización empieza siempre por el liderazgo personal de cada uno de sus miembros; consiste en la capacidad de dirigirse a uno mismo con conciencia, disciplina y propósito.

			Tu liderazgo no tiene nada que ver con tu cargo, porque consiste más bien en una filosofía de vida; una actitud, una disposición de ánimo y una forma de funcionar. Has de ser tu propio referente antes de pretender influir en otros.

			En la práctica implica:

			
					Autoconocimiento: saber quién eres, qué te motiva, cuáles son tus valores y tus límites.

					Responsabilidad total: no culpar nunca a factores externos. Aceptar siempre las consecuencias de tus decisiones.

					Una buena gestión emocional: controlar siempre tus reacciones; no permitir nunca que un estado de ánimo te condicione.

			

			Los problemas no se irán por arte de magia. Jamás.

			Debemos aprender a analizarlos objetivamente para resolverlos con éxito o acabarán formando un muro para nuestro crecimiento y desarrollo.

			Así pues, hemos de:

			
					Tener disciplina y hábitos: hacer siempre lo que toca, incluso cuando no te apetece.

					Tener visión y objetivos claros: saber adónde vas y por qué.

			

			Un líder es una persona responsable que habla menos y escucha más, siempre con empatía, tratando a todos con el máximo respeto, con independencia del cargo o de la edad que tengan, que actúa siempre con la máxima proactividad tratando en todo momento de hacer mejor lo que está haciendo, hasta alcanzar la excelencia y que acaba siempre lo que empieza.
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				Liderazgo personal es gobernar tu mente, tu tiempo y tus decisiones. Ten siempre pensamientos positivos y cree en ti y en tu trabajo para conseguir ser un gran vendedor. Quien no se lidera a sí mismo no puede liderar a clientes ni producir buenos resultados.

			

		
	
		
			8. El cambio exterior sigue al cambio interior

			
				Soy el amo de mi destino, soy el capitán de mi alma.

				
					William Ernest Henley
				

			

			Querido amigo, seguimos hablando de liderazgo.

			Los grandes gurús del desarrollo personal dicen que las víctimas ponen excusas, mientras que los líderes consiguen resultados.

			El cambio interior siempre provoca uno exterior, y tu liderazgo no depende ni de títulos, ni de tu posición, ni de tu nivel de autoridad o posición económica.

			La manera en que pensamos, crecemos y actuamos es la única que termina moldeando nuestros resultados.

			Aprende a no enfadarte nunca cuando no te traten como quieres que lo hagan, para no perder ni la serenidad ni tu capacidad productiva. A las personas que logran hacer cosas difíciles, muchas veces les suelen suceder cosas felices.

			Es exactamente la actitud contraria al victimismo, a quejarse constantemente y a buscar excusas y culpables, esperando siempre que estos solucionen tus problemas.

			El mundo exterior actúa siempre como un espejo; refleja el estado interno desde el que tomamos decisiones.

			Cuando elevas tu nivel de conciencia, responsabilidad y coherencia interna, el entorno siempre responderá de manera diferente.
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				Si cambias creencias, cambiarás decisiones.
 Si cambias decisiones, cambiarán tus acciones.
 Si cambias tus acciones, cambiarán tus resultados.

			

		
	
		
			9. Pequeños pasos en la misma dirección producen grandes resultados

			
				Las decisiones, no las condiciones, determinan quiénes somos.

				
					Viktor Frankl
				

			

			Querido amigo, la venta es un trabajo para personas pacientes y constantes.

			No se premia la intensidad puntual, sino la constancia en las prácticas correctas.

			Lao Tse decía que «un viaje de mil millas empieza dando los primeros pasos».

			Pequeñas mejoras diarias que aparentan ser insignificantes se pueden multiplicar exponencialmente, llevándote a conseguir resultados inesperados.

			Paciencia y constancia en repetir comportamientos que te están funcionando, y así sumar y multiplicar pequeños detalles diarios.

			Robert Louis Stevenson, novelista, poeta y ensayista británico, escribía a finales del siglo XIX : «No juzgues cada día por las cosechas que recoges, sino por las semillas que plantas». Estas dos grandes virtudes, paciencia y constancia, no son innatas en nosotros, sino que se aprenden con ganas, control mental y un gran espíritu de sacrificio.

			La impaciencia nace cuando medimos procesos largos con métricas cortas.

			La constancia surge cuando comprendemos que el progreso real es acumulativo, no explosivo.
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				Lo que vale la pena crece lento, pero dura más.

			

		
	
		
			10. Tu comida es tu mejor medicina

			El primer médico del que habla la historia se llamó Hipócrates. Hoy sería el enemigo público número uno de todos los laboratorios farmacéuticos, pues su primera recomendación terapéutica era: «Que tus alimentos sean tu principal medicina y que tu principal medicina sean tus alimentos».

			Tu alimentación es un elemento fundamental para garantizarte el bienestar que necesitas. Una dieta equilibrada, como te recomendará cualquier buen nutricionista, es fundamental para tu buen estado de salud.

			Y no consiste en comer poco, sino en comer bien y con sentido común:

			
					Verduras y frutas a diario.

					Proteínas de calidad (legumbres, pescado, huevos, carnes magras).

					Grasas saludables (aceite de oliva, frutos secos).

					Menos ultraprocesados, azúcares y alcohol.

					Cantidades razonables y regularidad.

			

			Actualmente, aún no está científicamente demostrado que un bajo consumo de alcohol alargue la vida…, pero la moderación en su consumo siempre se aconseja.

			En tu trabajo tendrás muchas ocasiones de invitar o de ser invitado, por parte de clientes o de posibles futuros compradores, así que la prudencia en el consumo de bebidas alcohólicas es el mejor consejo que puedo darte para triunfar en tu labor, mejorar tu estado de ánimo y tu energía.

			No soy nutricionista, pero me gustaría recordarte que los antiguos egipcios, los griegos y después los romanos acostumbraban, de vez en cuando, a ayunar durante todo un día. Lo hacían para purificar su cuerpo, mejorar su carácter y sus emociones, así como fortalecer al máximo su espíritu.

			Existen otras técnicas no tan rigurosas con ayunos intermitentes. Sin embargo, lo único que cuenta es tu
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